STAR WARS EPISODIO III – UN DIGNO COLOFÓN

By Bluko

“Hazlo, o no lo hagas, pero no lo intentes” 

No había puesto muchas esperanzas en este tercer capitulo de la saga galáctica por excelencia. Los motivos de mi falta de fe venían dados por la poca seriedad que aparentemente había dado George Lucas a las dos películas que precedieron a esta. Un primer capitulo infantil y tontorrón y un Episodio II  todavía más desafortunado. Por lo tanto era difícil de esperar que con esta película Lucas consiguiera remontar el vuelo y le diera un sentido más allá del puro negocio, al haberse dejado muchos años de su vida en la realización de estas tres películas. Pero el viejo Lucas lo ha conseguido, ha vuelto a hacerme vibrar con una película de aventuras entretenida, vibrante, seria y por momentos brillante. Además ha conseguido darle un de sentido a la trilogía en si, de hay que dijera al principio de este articulo que los dos primeros episodios de esta saga eran aparentemente películas “poco serias”. Me explico, he visto en esta película una madurez de planteamientos y un desarrollo que nada tienen que ver con el infantilismo de la primera película o la ñoñeria de la segunda, y claro me he dado cuenta sin querer de que el protagonista de la saga, Anakim (Darth Vader vamos), en la primera película es un niño inocente que se ve conducido a una aventura casi infantil, en la segunda es un adolescente lleno de dudas que conoce el amor y las responsabilidades de su condición todo a la vez, y por fin en la tercera es un adulto que se ve al fin seducido por el mal, un mal que se intuía en toda la saga, pero que es en este capitulo donde toma su forma y donde se desarrolla más allá de lo que yo personalmente me esperaba. Por lo tanto la saga toma una dimensión de desarrollo paralela al crecimiento del personaje y de su acercamiento al lado oscuro. La crueldad de ver a nuestro héroe aniquilando en una escena a unos niños jedi, merece sólo por si misma, el que esta película se tome como un ejercicio de cine adulto, y que merezca la pena la revisión de toda la trilogía.  

Además por si fuera poco es en este tercer capitulo donde todo encaja, de una manera realmente precisa, con lo que George Lucas comenzó a realizar hace ahora 25 años. Entendemos los motivos y la búsqueda de redención que  harán que Darth Vader muestre su lado humano al final de la primera trilogía y sobre todo cerramos un circulo cuyo comienzo no conocíamos. El lado oscuro presente en las seis películas de la saga, llega en esta a su punto culmén, y nos deja la inquietud de ver como hasta en las almas más puras se puede esconder el mayor de los males.

Yo creo que Lucas ha hecho caso a la archifamosa frase del maestro Yoda que he citado al principio del articulo, y ha conseguido que su pretensión de volver a pasar a la historia del cine no se quedara a medias.

SIN CITY – LA CIUDAD DEL PECADO
By Bluko

Robert Rodríguez es un director que nos tiene acostumbrado a pegar una de cal y varias de arena, pero que por su amistad con Tarantino, o por su tendencia al cine macarra y poco correcto (aunque dentro de los patrones marcados por la industria Hollywodiense), siempre ha despertado en mi cuando menos curiosidad.

Pues bueno, creo que con Sin City por fin ha dado una de cal. Es una película que saca lo que esperas de un magnifico comic, y que llega incluso un poco más allá. No nos encontramos ante una película reflexiva ni personal, ni mucho menos ante una obra maestra, es más no nos encontramos casi ni delante de una película. Sin City es la traslación a la pantalla de un comic, de una manera cuidadosa y respetuosísima con el original. Cuando se visiona Sin City solo hay que dejarse llevar por su estética y por la sencillez argumental para vernos metidos dentro de un comic de lujo, con unos personajes fronterizos y excesivos a los que le gusta tomarse la justicia por su mano, y que tienen pese a las circunstancias que les rodean un sentido de la dignidad y la nobleza por encima de lo creíble.

El reparto es inmenso y la película se desarrolla a modo de historietas entrelazadas con un punto en común, la soledad e inadaptación de su personaje principal. 

Se nota muchas veces la mano de Tarantino, que incluso sale como director invitado en los créditos, y también se nota las ganas de hacer un cine con clase y lejos del infantilismo al que muchas veces se han visto abocadas la traslación a la pantalla grande de historias que tuvieron su origen en el comic.

Es el pecado y la búsqueda de redención el tema principal de esta pelicula/comic que por lo menos a mi me ha hecho pasar un buen rato, y que me hace albergar la esperanza de que su director deje de hacer tonterías como Spy Kids y La Facultad, y se decida de una vez por todas a acompañar a Tarantino en la búsqueda de un cine de acción serio, moderno y de calidad.  

